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  entre rios
y lagunas               

M A N G L A R E S  D E L
 G O L F O  D E  M É X I C O

P O R  J O RG E  LÓ P E Z - P O RT I L LO, 
H U M B E RTO  H E R N Á N D E Z  T R E J O  Y 
C L AU D I A  M .  AG R A Z - H E R N Á N D E Z
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El límite continental de la República Mexicana 
frente al Golfo de México está rodeado por cua-
tro provincias fi siográfi cas: la llanura costera del 
Golfo de México, una pequeña cuña del Eje Neo-
volcánico, las llanuras costeras del Golfo Sur y 
la sección de la Península de Yucatán correspon-
diente al estado de Campeche. 

Estas regiones varían en topografía, pues se encuentran 
desde zonas muy altas (más de 5,000 metros) hasta zonas 
costeras al nivel del mar. Los sistemas topográfi cos carac-
terísticos son lomeríos y llanuras costeras que descienden 
rápidamente hasta el mar. Así, se generan las corrientes de 
agua que cruzan los estados de Tamaulipas, Veracruz, Tabasco 
y Campeche y los embalses que terminan drenando hacia el 
Golfo de México.

Los vientos alisios cargados de humedad son interceptados en 
el anfi teatro formado por la Sierra Madre Oriental, el Eje Neo-
volcánico, la Sierra de Juárez y los Altos de Chiapas. El agua 
de lluvia que se genera (más de 3,000 milímetros por año en la 
zona sur) escurre a las llanuras que sólo son interrumpidas sobre 
la línea costera por el mismo Eje Neovolcánico y las Sierras de 
San Martín y de Los Tuxtlas. Sobre esta vertiente escurre alrede-
dor del 60% del agua de los ríos mexicanos. El escurrimiento es 
mayor en el centro (32% del total) y sur (22%) del Golfo de México 
en donde se encuentran las regiones hidrológicas más húmedas 
de la República Mexicana (el sistema Grijalva-Usumacinta, la del 
Río Coatzacoalcos y la del Río Papaloapan). Las otras dos regiones 
contribuyen en menor proporción (Golfo Norte, 6%; Península de 
Yucatán 0.4%).

118

LOS MANGLARES 
en el golfo 
de MeXICO



120 121

     UBICACION     UBICACION

en Tabasco, puede ser de alrededor de 50 kilómetros tierra 
adentro a través de los ríos Tonalá, San Pedro y San Pablo. 
Esta intrusión ha dado origen a modifi caciones en la distribución 
y funcionamiento de los manglares.

E L  AVA N C E  D E L
F R E N T E  S A L I N O  M A R I N O

que ocupan mayores superfi cies de esta región costera se 
encuentran en planicies fl uviales muy amplias que permiten la 
formación de lagunas internas, las cuales suelen estar protegidas 
por cordones arenosos, litorales y dunas costeras.

L O S  E C O S I S T E M A S
D E  M A N G L A R

en el Golfo de México, pueden ubicarse en la laguna de Sontecomapan, 
Veracruz, en donde se recibe una mayor cantidad de agua continental. 
Los de menor altura se localizan en Laguna Madre, Tamaulipas, debido 
a la latitud y un menor aporte de agua continental.

L O S  M A N G L A R E S 
M Á S  A LT O S  Y  D I V E R S O S

abarcan 193 mil hectáreas, lo que representa 25% de la cobertura 
de manglar a nivel nacional y la mayor superfi cie se concentra 
en la Laguna de Términos, donde se halla el sistema lagunar 
estuarino de mayor volumen y extensión del país.

L O S  M A N G L A R E S 
D E  C A M P E C H E

mexicanos desemboca en el Golfo, concentrando así las regiones 
hidrológicas más húmedas de la República Mexicana como el sistema 
Grijalva- Usumacinta, la del Río Coatzacoalcos y la del Río Papaloapan.

60% D E L  A G U A 
D E  L O S  R Í O S

M A N G L A R E S  D E L  G O L F O  D E  M É X I C O



cocodrilo de pantano
(Crocodylus moreletii) Este reptil acuático alcanza un 
tamaño de hasta cuatro metros y varios cientos de 
kilogramos, siendo uno de los reptiles más grandes 
del continente Americano.
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U N I D A D E S  D E
M A N E J O  A M B I E N TA L

La proliferación de UMA´s ha sido una medida muy efectiva para la 
protección de esta especie en el medio libre ya que se dedican a la cría 
en cautividad para su posterior aprovechamiento comercial.

UMÁ  S

D E  S U S
R E T O Ñ O S

A diferencia de la mayoría de las especies de reptiles 
los cocodrilos, tras construir y depositar sus huevos en 
una madriguera, los protegen de otros depredadores 
durante su primer estadio de vida.

CUIDADO

M I N U T O S 
O  M Á S

es el timpo que los cocodrilos mantienen 
la respiración debajo del agua y pueden ver 
bajo la superfi cie debido a su membrana 
nictitante, parpado transparente que protege 
sus ojos a modo de gafas de buceo.

15

E N  L A G U N A S ,  PA N TA N O S  Y 
D E S E M B O C A D U R A S  D E  R Í O S

pudiéndose adaptar diferentes tipos de ambientes acuáticos 
que varían desde el agua totalmente dulce a agua salobre y 
aguas de gran concentración salina.

VIVE

E S TA  C U B I E R T O
P O R  U N A  C A PA

de piel dura a forma de coraza y su boca esta formada por más 
de 60 dientes de gran tamaño que junto con su potente cola que 
le sirve de propulsor, se convierte en un depredador nato de las 
zonas de manglar.

SU CUERPO

ESPECIE
REPRESENTATIVA
ESPECIE
REPRESENTATIVA



Rios y lagunas en los 
estados del Golfo de Mexico/

Prácticamente todo el estado de Tamaulipas está bordeado por 
cuerpos lagunares de grandes dimensiones, los cuales están sepa-
rados del Golfo por una gran barra costera: la Laguna Madre, en la 
cual desemboca el río San Fernando, y las lagunas de San Andrés y 
Morales, punto en donde además desemboca el río Soto la Marina. 
Al sur del estado, los ríos Tamuín y el Tamesí unen su caudal al del 
Río Pánuco para desembocar al Golfo de México. De hecho, la ciu-
dad de Tampico ha crecido sobre un gran humedal del que la Laguna 
del Carpintero es un relicto.

Veracruz cuenta con al menos nueve ríos principales, entre los que 
destacan el Pánuco, Tuxpan, Papaloapan y Coatzacoalcos, en cuyos 
márgenes o deltas se ha desarrollado ciudades con el mismo nombre. 
Cuenta también con importantes lagunas como la de Pueblo Viejo, Ta-
miahua, Tampamachoco, el sistema lagunar de Alvarado y las lagunas 
de Sontecomapan y El Ostión.

Tabasco contiene la red hidrográfica más importante del país. Consiste 
en la cuenca del río Tonalá, las cuencas de los ríos Santana, Tortuguero, 
Tular y Cocohital en el litoral costero-occidental, el complejo hidrográfico 
Grijalva-Usumacinta y la cuenca de los arroyos formadores del río Chum-
pán y de los arroyos Salsipuedes, La Piedra, El Pimental, Pejelagartero, 
San Joaquín y San Crispín, arroyo que comparte con Campeche. 

El volumen total de descarga de estos sistemas es de unos 
116,000 millones de metros cúbicos, lo que constituye el 28% 
de los recursos hídricos superficiales de México. 

En Tabasco hay 24 lagunas costeras con una superficie de 32 mil hectáreas y 
2,168 cuerpos de agua continentales, temporales o permanentes, cuya ocu-
pación es de 73 mil hectáreas.

Finalmente, Campeche se propone hidrológicamente partido en dos gran-
des regiones. En la primera, relacionada con la planicie costera del Golfo de 
México, se concentran todos los escurrimientos superficiales ubicados al sur-
sureste del estado , región que se conforma por ríos, esteros y también por una 
superficie lagunar estuarina de 196 mil hectáreas. En la segunda, el agua corre 
de forma subsuperficial a través de un paisaje cárstico desde la zona más eleva-
da de Campeche (Xpujil) hacia el litoral. Dicha región se halla más relacionada 
con los estados de Yucatán y Quintana Roo.
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distribucion de los manglares/
La distribución de los manglares en todo el Golfo de México sucede 
en función de varios factores como los diferentes tipos de relieve, 
la extensión de las llanuras costeras, la acumulación de sedimen-
tos, la erosión de la línea costera, el régimen hídrico y también 
la salinidad, misma que consiste en la mezcla estacional de agua 
marina con agua continental. 

Todos estos factores cuentan con un alto componente latitudinal. Los ecosis-
temas de manglar que ocupan mayores superficies se encuentran en planicies 
fluviales muy amplias que permiten la formación de lagunas internas, las cua-
les suelen estar protegidas por cordones arenosos litorales y dunas costeras. 
Los manglares que no se hallan en esa condición tienen una distribución res-
tringida a la cercanía de pequeñas bocas intermitentes.

En el Golfo de México son frecuentes tres asociaciones de manglar: (1) las 
dominadas por mangle negro (Avicennia germinans), mismas que ocupan 
planicies lodosas, (2) las dominadas por mangle rojo (Rhizophora mangle), 
las cuales forman franjas en las orillas de cuerpos de agua, y (3) los bos-
ques mixtos de Avicennia, Rhizophora y el mangle blanco o Laguncularia 
racemosa. Los manglares con mangle botoncillo son menos comunes es-
pecialmente hacia el sur de Veracruz. Además, en las zonas más sujetas 
a inundaciones intermitentes y a una alta transpiración, o en zonas per-
manentemente inundadas pero con serias deficiencias en nutrientes, es 
habitual encontrar los manglares achaparrados (manglares que miden de 
1.5 a 3 metros) de mangle negro. Esta variedad se encuentra desde Tam-
pico hasta Tabasco .En el caso del estado de Campeche, se encuentra el 
mangle rojo.

Es poca la información sobre los manglares de Tamaulipas (los cuales 
cuentan con 433 kilómetros de litoral) en parte por problemas de ac-
ceso a la planicie inundable que ocupa la gran Laguna Madre. En dicho 
Estado, los manglares se distribuyen de manera muy fraccionada des-
de el río Bravo hasta el límite con Veracruz, en la zona más cercana a 
la costa de Laguna Madre, pero con mayor cobertura cerca del Puerto 
de Altamira y en La Pesca. Los manglares de este Estado alcanzan al-
turas máximas de alrededor de 10 metros y pueden estar compuestos 
por mangle blanco (Laguncularia racemosa) en las zonas en donde 
hay mayor aporte de agua continental. Igualmente puede encontrar-
se el mangle negro (Avicennia germinans) en las zonas más salinas 
junto con el mangle rojo (Rhizophora mangle) en zonas relativa-
mente profundas y, en zonas arenosas y más elevadas, el mangle 
botoncillo (Conocarpus erectus).
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En los casi 750 kilómetros de litoral del estado de Veracruz, los manglares se distribu-
yen como fragmentos de diferentes tamaños. Estos fragmentos están contenidos en un 
aproximado de 30 sistemas de manglar asociados a lagunas costeras, estuarios y plani-
cies de inundación que cubren alrededor de 43,200 hectáreas. 

La mayor cobertura de manglar se localiza en el complejo lagunar de Alvarado (42% del total estatal), 
la Laguna de Tamiahua (19%, la mayor parte en la Isla del Ídolo) y el estuario del río Tuxpan (11%). El 
28% restante se reparte en terrenos de tres a más de 1,500 hectáreas. Sin embargo, las zonas con co-
berturas pequeñas pueden tener las mismas características de diversidad y estructura que las zonas 
con coberturas grandes, de ahí la importancia de proteger y conservar estas áreas para preservar sus 
funciones ecológicas y servicios ambientales locales.

En Tamaulipas y Veracruz hay un claro gradiente climático latitudinal que, en términos de precipita-
ción, significa un cambio de menos de 1000 milímetros para la porción norte a cerca de 3000 milí-
metros en la porción sur, concomitantemente con un aumento en la temperatura máxima y mínima, 
la cual, junto con la orografía y la hidrografía, influyen en la estructura y diversidad del manglar. El 
rango latitudinal se manifiesta también en la fenología y la fisonomía de los árboles. Respecto a la 
fenología, la refoliación y floración es simultánea y se inicia antes en mayo en el sur y hasta junio en 
el norte. Respecto a la fisonomía, en los cinco grados de latitud que abarcan de La Pesca, Tamauli-
pas, hasta Agua Dulce, Veracruz, la altura de los manglares alcanza 4 metros en La Pesca y más de 
30 metros de altura en la lagunas de Sontecomapan y El Ostión. Del mismo modo, como renovar 
el follaje tiene un mayor corto energético bajo condiciones de tensión ambiental, la masa foliar 
por área (MFA), un indicador de la cantidad de materia orgánica invertida por hoja, disminuye de 
norte a sur de 0.028 a 0.014 gramos de masa foliar por centímetro cuadrado de lámina.

En sus 194 kilómetros de línea de costa, los manglares de Tabasco abarcan 
entre 45,000 y 48,400 hectáreas. La superfi cie de manglar es proporcional-
mente mayor que la superfi cie de agua en los ríos, pero en las zonas lacustres 
como las lagunas El Carmen, Pajonal y La Machona, el espejo de agua abarca 
casi el doble de la superfi cie ocupada por el manglar.

En estas lagunas, y en la laguna de Mecoacán, pueden encontrarse planicies lodosas domi-
nadas por mangle negro que miden cerca de 15 metros de altura. También hay manglares 
mixtos, más diversos, con árboles de más de 20 metros en donde los individuos de diferen-
tes especies y dimensiones se intercalan en dos o tres estratos de altura. Esta fisonomía 
se asocia a los bordes de los ríos y arroyos incluyendo los que desembocan en las lagu-
nas costeras. Hay zonas donde el manglar se mezcla con selvas inundables como las de 
Puckté (Bucida buceras) y de zapote de agua (Pachira aquatica), así como con matorrales 
inermes como la mucalería dominada por el bejuco (Dalbergia brownei). El mangle rojo 
(Rhizophora mangle) también puede formar parte de las selvas inundables, a 200 kilóme-
tros de la costa, sobre los márgenes del río San Pedro (un afluente del río Usumacinta) 
en el municipio de Balancán.
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Por último, en sus 523 kilómetros de costa, los manglares de Campeche abarcan 
193,000 hectáreas, lo que representa el 25% de la cobertura de manglar a nivel na-
cional. La mayor superfi cie se concentra en el Área de Protección de Flora y Fauna La-
guna de Términos, en la zona de Sabancuy-Champotón, dentro de la región hidroló-
gica Candelaria, y en la Reserva de la Biosfera Los Petenes, en la región hidrológica 
Oriente. En el área protegida de Laguna de Términos se encuentra el sistema lagu-
nar estuarino de mayor volumen y extensión del país. Con una profundidad prome-
dio de 1.5 metros, se rodea por una serie de lagunas como Panlau y Balchacah, así 
como por lagos como el Lago del Este y el San Francisco en donde desembocan 
los ríos Candelaria, Chumpán y Palizada. Las asociaciones vegetales acuáticas y te-
rrestres acumulan 374 especies de plantas y 1,468 de fauna que han sido explota-
das desde los tiempos prehispánicos. La vegetación de manglar circundante está 
integrada por Rhizophora mangle, Avicennia germinans, Laguncularia racemosa y 
Conocarpus erectus.

El desarrollo de los manglares en Campeche es mayor en la porción occiden-
tal de laguna de Términos y va disminuyendo hacia Champotón y los Petenes, 
en la zona oriental. En el sistema lagunar de Términos, los bosques de man-
gle con hasta 20 metros de altura se distribuyen a lo largo de los bordes y 
cuencas de los ríos y en las planicies costeras adyacentes, zonas dominadas 
por mangle negro y, en menor densidad, por mangle rojo y blanco. Los man-
glares más desarrollados están en la porción este del delta del río Usuma-
cinta, en el limite oriente de la Boca de Atasta.

En el área de influencia del río Candelaria-Panlau y la zona adyacente de 
Xibuja, el desarrollo estructural de los manglares es menor (alcanzan has-
ta 9 metros de altura) porque se ubican sobre suelos calcáreos y también 
porque reciben poca influencia de las mareas y de las descargas subte-
rráneas de agua dulce, características éstas de la zona y del oriente de 
la laguna de Términos. En el estero de Sabancuy, los árboles son menos 
robustos y domina el Rhizophora mangle, con alturas de 6 a 7 metros. En 
Isla del Carmen los árboles alcanzan entre 4 a 7 metros, domina el A. 
germinans y hay pocos individuos de R. mangle y de L. racemosa. Como 
en otros bosques de manglar, existe una amplia variedad de peces que 
migra desde el mar y de los sistemas fluviales que usa estos ambientes 
como áreas de crianza, reproducción y alimentación. En Champotón, 
el manglar de 4 a 7 metros de altura tiene una gran influencia marina y 
recibe un aporte constante de nutrientes de origen tanto natural como 
por actividades agropecuarias. En el borde del río se encuentran fran-
jas de mangle rojo  y hacia el interior, en zonas menos inundadas y 
con mayor aporte de sedimentos continentales, se encuentran bos-
ques de mangle blanco. 

Los manglares ocupan prácticamente el 50 % de la su-
perfi cie de la Reserva de la Biosfera Los Petenes, en 
donde pueden observarse las cuatro especies del man-
glar que hay en el Golfo de México. 

Aquí, los individuos tienen alrededor de 7 metros de altura, pero 
hacia el interior la fisonomía es la de un manglar achaparrado de 
no más de 3 metros de alto, un cambio asociado a un substrato 
cárstico y a un bajo aporte de sedimentos finos.
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En nuestro país se han incluido a 130 humedales 
como sitios inscritos en la Convención Ramsar 
sobre Humedales de importancia internacional, 
de los cuales dos se encuentran en Tamaulipas, 
nueve en el estado de Veracruz (cinco de ellos con 
manglares), uno en Tabasco y tres en Campeche. 

Los sitios Ramsar con manglares son, de norte a sur, Laguna 
Madre, Playa Tortugera y Rancho Nuevo en Tamaulipas; Lagu-
na de Tamiahua, Manglares y Humedales de Tuxpan, La Man-
cha y el Llano, Sistema Lagunar Alvarado y Manglares y Hume-
dales de la Laguna de Sontecomapan (incluídos también en la 
Reserva de la Biosfera de Los Tuxtlas), en Veracruz; la Reserva 
de la Biosfera Pantanos de Centla, en Tabasco, y la Reserva de 
la Biosfera Los Petenes y el Área de Protección de Flora y Fauna 
conocida como Laguna de Términos, en Campeche.
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La urbanización, el desarrollo de infraestructura acuícola e industrial, la ampliación de 
la red carretera y el aumento de la superficie para actividades agropecuarias sobre los 
humedales, en general, y los manglares, en particular, aumenta su vulnerabilidad y 
modifica su estructura y función, dando paso a ambientes transformados. 

Además, es difícil evaluar la contribución al proceso de erosión costera que ocasiona la construcción de 
escolleras y del manejo inadecuado de las cuencas, lo cual azolva a las lagunas y genera reducción en 
el aporte de sedimentos en los diferentes deltas del Golfo de México.

En Tamaulipas, el desarrollo de Tampico se realizó sobre un humedal en el que, por las evidencias 
actuales, mostraba una cobertura importante de manglares, por ejemplo, alrededor de la laguna 
de El Carpintero, la cual ahora se halla bajo fuertes presiones para convertirse en infraestructura 
comercial y cultural, pues son pocos los espacios dentro de la ciudad que pueden ser utilizados 
para dicho fin. Los desarrollos urbanos crecen a lo largo de las vías de comunicación, se acercan al 
puerto de Altamira y ocupan ambos márgenes del Río Pánuco fungiendo como frentes múltiples 
de avance hacia el interior de los humedales. Por otra parte, se amplían las bocas para permitir 
la navegación al interior de las lagunas costeras, y los recursos pesqueros, en su interior, son 
disminuidos de manera crónica por sobrexplotación. 

Lo que sucede en Tamaulipas sucede a lo largo de toda la zona costera del Golfo de México. En 
Veracruz, los desarrollos urbanos mayores se localizan en los márgenes de los ríos más cauda-
losos: Tecolutla, Tuxpan, Casitas en la barra del río Nautla, la conurbación que une a Veracruz 
con Boca del Río y Mandinga, Alvarado y Coatzacoalcos, los cuales crecen en parte sobre man-
glares y otros tipos de humedales. Son menos los desarrollos urbanos costeros en Tabasco y 
Campeche, pero todos se construyeron en parte sobre manglares: Villa Sánchez Magallanes, 
sobre la barra oeste de laguna El Carmen, Paraíso en la laguna de Mecoacán y Frontera sobre 
el río Grijalva. Por último, está Ciudad del Carmen, en la isla del mismo nombre, Lerma y la 
Ciudad de Campeche.

En la planicie costera, desde Tamaulipas a Campeche, puede notarse cómo 
los límites entre manglares y los terrenos principalmente pecuarios si-
guen líneas geométricas y no las formas irregulares características entre 
zonas inundadas y emergidas. 

Son pocas las áreas ocupadas por desarrollos portuarios, industriales y de generación de 
energía: el Puerto de Altamira, el Complejo Termoeléctrico Presidente Adolfo López Ma-
teos (en donde uno de nosotros está llevando a cabo un proyecto de restauración hidráu-
lica para inducir la colonización natural del manglar en unas 25 hectáreas), la Central 
de Ciclo Combinado Tuxpan II en Chile Frío, la Central Nuclear de Laguna Verde (que 
colinda al sur con 52 hectáreas de manglar en el estero Laguna Muerta), el Puerto de 
Veracruz, el Puerto de Coatzacoalcos y los cuatro complejos petroquímicos (Cangreje-
ra, Cosoleacaque, Morelos y Pajaritos), el Puerto de altura de Dos Bocas, en Mecoacán, 
y el Puerto de Campeche.
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Poco se ha documentado acerca de los efectos de la penetración de la cuña de 
agua salina por la apertura de barras y por subsidencia, pero este debe ser mucho 
más importante en Tabasco y Campeche. Por ejemplo, el complejo deltaico del 
Grijalva-Usumacinta está sujeto a un proceso de subsidencia generalizado, por lo 
que hay un avance de la línea de costa hacia el continente cuyos efectos son la 
erosión, la intrusión de agua marina hacia el continente y el consecuente avance 
de las áreas inundadas. En Tabasco, el avance del frente salino puede ser de al-
rededor de 50 kilómetros tierra adentro a través de los ríos Tonalá y San Pedro 
y San Pablo. 

La intrusión ha dado origen a la formación de suelos salinos y a la colonización 
por organismos halófilos en humedales de agua dulce. Como la sedimenta-
ción y el aporte de agua dulce son los mecanismos primarios por los que los 
humedales costeros mantienen su nivel con respecto al aumento relativo del 
nivel del mar, la disminución del aporte continental por el desvío de cauces y 
construcción de presas ha causado hundimiento crónico y mayor penetración 
del agua salada costera. 

La costa de Tabasco presenta una serie de barras arenosas (Santana en la 
laguna de El Carmen, Panteones en la laguna de La Machona, La barra de 
Tupilco en la laguna del mismo nombre y la Dos Bocas en la laguna de Me-
coacán) que se abren y cierran (en ocasiones en un modo parcial) de ma-
nera intermitente, regulando así el intercambio de aguas continentales y 
marinas. Sin embargo, las barras de Santana y Panteones ya están abiertas 
permanentemente al menos desde 1975, por lo que el sistema lagunar 
Pajonal-Machona-Redonda pasa de una condición de salinidades interme-
dias a otra de salinidades elevadas (ultra-halina), provocando una mayor 
intrusión marina y la salinización de los suelos tierra adentro. Además de 
la apertura de las barras, se dragaron más de 80 kilómetros de canales 
al interior de ríos y lagunas que, junto con la apertura de Barra de Pan-
teones, permitieron la entrada de grandes volúmenes de agua de mar. 
Como resultado se han salinizado más de 60,000 hectáreas de suelo 
y el manglar está sustituyendo humedales de agua dulce (popales) y 
pastizales, acahuales y cultivos. Entre 1965 y 1984, la cobertura del 
manglar se incrementó de 3,485 a 3,627 hectáreas en el sistema de la 
laguna de Tupilco y de 7,535 a 10,587 hectáreas en el sistema lagunar 
costero que incluye las lagunas de El Carmen, Pajonal y Machona. 

Estas nuevas áreas de manglar, sin embargo, no tienen 
la riqueza y la productividad de un ecosistema maduro. 
Son más bien amplias extensiones de terrenos saliniza-
dos e invadidos por nuevas plántulas, con escasa diversi-
dad estructural.
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En Campeche, durante el periodo de 1990 a 2010 se 
perdieron 6,945 hectáreas en el sistema de Laguna 
de Términos y 1,261 hectáreas en la zona de Cham-
potón-Sabancuy. 

Como causas de esta pérdida se pueden citar la urbanización, la 
industrialización, la agricultura y la navegación. Cuenta también la 
alteración del régimen hidrológico de la cuenca del Río Grijalva-
Usumacinta, la extracción de hidrocarburos, la instalación de in-
fraestructura de comunicación y electricidad y la actividad pesque-
ra tanto legal como ilegal. El deterioro ambiental es relativamente 
menor en la reserva de Los Petenes, pero, desde 2003, la mortali-
dad de los bosques interiores de mangle va en aumento quizá por la 
desviación de canales y la construcción de bordos.

En el Golfo de México, los manglares más altos y diversos pueden 
ubicarse en la laguna de Sontecomapan, en donde se recibe una ma-
yor cantidad de agua continental y probablemente una mayor cantidad 
de nutrientes por el aporte de sedimentos ígneos. Los de menor altu-
ra se localizan en Laguna Madre, Tamaulipas, en donde, entre otros 
efectos de la latitud, el aporte de agua continental es mucho menor, 
mientras que la salinidad es mayor que la de los manglares del sur de 
Veracruz, Tabasco y Campeche. Las mayores extensiones continuas se 
encuentran en Campeche, en donde prácticamente toda la cuenca baja 
está ocupada por este ecosistema. 

Es importante considerar que la Península de Yucatán protege de las tor-
mentas tropicales intensas a los manglares del sur de Veracruz, Tabas-
co y el sur de Campeche, por lo que se desarrollaron en condiciones de 
baja perturbación, de allí que sea frecuente encontrar árboles de más de 
un metro de diámetro en las cuencas interfluviales en áreas protegidas. 
Hay mucho por documentar respecto a los cambios por deforestación y por 
el efecto indirecto ocasionado por la apertura forzada de barras y el dra-
gado por canales. Hasta ahora, la mayor pérdida en área de manglares se 
debe atribuir a su substitución por pastizales para actividades agropecua-
rias. Como en otras partes de la República Mexicana, la protección de es-
tos ecosistemas, por cumplimiento del artículo 60 TER de la Ley General de 
Vida Silvestre, resulta fundamental aunque no suficiente, ya que los efectos 
indirectos, como la disminución de los caudales o el bloqueo de flujos, son 
difíciles de predecir y pueden ocasionar severos daños crónicos.
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